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toda una visión panorámica de la psico­
logía colectiva de la revolución. Tal vez
en algunos momentos la novela es dema­
siado esquemática, pero jamás es falsa la

prana como para con iderarlos exclusi­
vamente naturales. La enfermedád, se­
gún Mann, no es más que otro de los
término d la elección yeso permite a
Elisa llegar a convertirse en una especie
de bóveda mineral en cuyos ámbitos re­
suenan las vociferaciones de una con­
ciencia -individual y colectiva- estran­
gulada, durante siglos, por un silencio
protector de oscuros apetitos, de sospe"T
chas inmundas, de actos degradantes.

Son sus palabras, proferidas desde la

irresponsabilidad última (pero aun así
cargadas de significación funesta, por­
que son verdaderas) las que derriban
las construcciones defensivas tras de las
cuales se parapetaban los personajes de
Coronaóón, quienes quedan desnudos,
inermes, frente a su destino. Lo cumpli­
rán ante nuestros ojos, con una escrupu­
losidad, con un encarnizamiento, con I '

una obediencia que no pueden causarnos
más que ese espanto purificador que sus­
cita, desde el principio, lo trágico.
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mentalidad del narrador, acierta siempre
en el doble juego, de revelar la verdad a
través de la mentira y especialmente nos
hace reír en todo momento. Además, el
poder de caracterización, la selección de
los detalles significativos y reveladores es
de una ~fectividad absoluta. En muy po­
cas ocasIOnes hemos tenido oportunidad
de sentirnos tan claramente ante la rea­
lidad psicológica de la política mexicana
como siguiendo las motivaciones que mue­
ven a los personajes de Los relámpagos
de agosto. La oscuridad 1 ideológica en­
vuelve, todas las acciones y ni siquiera se
trata ya .de una búsqueda del poder en
tanto tal, sino más bien de la chamba.
Pero al lTIismo tiempo, Ibargüengoitia sa­
be reconocer también una cierta pureza
de sentimientos, en especial en las rela­
ciones del general con su tropa, en su
fIdelidades y s.us rencores, y sabe trans:
mitir también un sentimiento de autenti­
cidad vital en las acciones muy caracte­
rís.tico y que permite que el lector jamás
deje de sentir la simpatía necesaria por
los personajes. Así, en toda la novela se
encuentra la generosa comprensión del
verdadero narrador, aue se burla sin des-
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pajar a sus' personaj'es' de toda humani-
dad. Si la facilidad con que se lee, la di­
fícil facultad de mantener siempre la aten­
ción del lector es uno de los más claros
méritos de la novela, no lo es menos el
golpe que da al mito oficial de la revolu­
ción exponiendo la falsedad de su retóri­
ca. Sin duda la característica de la sáti­
ra es su negatividad y pedirle otra posi­
ción es absurda; pero en este caso la
destrucción también puede ser positiva.
Los relámpagos de agosto no sólo abre
una serie de posibilidades a nuestra lite­
ratura, sino que es una obra que se sos­
tiene por sí misma.

CALIFICACIÓN: Importante.

REFERENCIA: Jorge Ibargüengoitia, Los
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curso Casa de las Américas. La Ha­
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NOTICIA: Jorge Ibargüengoitia ha fre­
cuentado con rigurosa asiduidad la crea­
ción dramática antes de aventurarse por
el camino de la novela. Entre sus obras
de teatro cuentan y se cuentan Susana y
los jóvenes, elotilde en su casa, Ante va­
'rias esfinges, El viaje superficial, Pájaro
en mano y El atentado. Su dedicación lo
ha hecho merecedor de varios premios
nacionales e internacionales, que subra­
yan, SI no revelan, la importancia de su

tarea teatral y su estatura intelectual
También, ~a practicado con singular acier~
to la cntlca teatral, contribuyendo me­
(hante ella a establecer el verdadero tono
del teatro en México. Antes de publicar
esta novela, dio a conocer algunos cuen­
tos, que anunciaban su talento de narra­
dor, .Los relámpagos de agosto mereció
el pnmer premio en el concurso organi­
zado por la Casa de las Américas.

EXA MEN: ,Ítalo Calvino subraya en su
presentaclOn de esta novela la importan­
cIa que la aparición del género satírico
puede tener para la literatura mexicana
"El momento de la sátira -afirma-, e~
sIempre un momento de madurez." Sin
duda, esta característica no es uno de los
méritos menores de Los relámpagos de
agosto, Por primera vez nos encontra­
mos con una novela que trata de la re­
volución desde una distancia crítica ex­
presada a tra.vés del humor y que, sobre
todo, logra ejercer la crítica sin destruir
la p.l~reza. narrativa, convirtiendo la na­
rraclOn misma en el sujeto de ésta. Me­
diante la utilización satírica del género de
las "memorias",. Jorge Ibargüengoitia
~rea .un personaje que al contarnos su

hlstona se entrega a sí mismo y nos da

-J. G. T.
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REFERENCIA: Alfonso Reyes, Obras Com­
pletas, volumen XVI: Religión griega
y Mitología griega,. Fondo de Cultura

.Económica. México, 1964. 614 pp.

ALJ FICA IÓN: Lúcido.

NOTI lA: Inusitadamente, estas dos obras
qu e al jan entre las completas, vis­
tiendo in boato especial el uniforme de
la reedicione, con tituyen otros tantos
libr inéditos, cuyo "originales mecano­
gráfic -puntualiza la nota preliminar
d Mej ía án hez- encontraban ya
'a i li to· para la imprenta cuando so­
l revin la muerte del Maestro." Lo pro­
pi r 'S) ctiv s título de criben el con­
t 'nid , R' 's c n ibió la Religión "como
¡lI1t, 'el nt' bli al" d la :l1itología.
El! UI1 1 rin-ipi . proy ctó ·lmba. para un
s I volul11 '11; I!lás tard', leci lió la se­
paración. El pro~rallla d' la' bras om­
pi 'las , ~ 'nt 'nció, en el 'finitiva. una pre­
scntael 11 qu s 'para sin di vi lir.

EXA ~11': ': 'on otra cita, esta v 'z del ml-,
Ino r~" s, transla(hm s ., pr pósit del
(~()bl' .trabiljo: ., aela 'nsclia al especia­
1i,[i1; II1fol'lnil al Ie,ctor general y recoge
las 'ICtUí\¡!cS concluSlolles ele los estuelios,"
. 1~lgo habr:'t, sin 'mbargo, que el espe­

Cialista apr 'nela de tal! colmadas páginas.
I.a. p 'rsonal poesia d' algunas interpr ,­
la '1011 's ofre e, por ejemplo, nu 'va savia
al h '~l:nislllo onvencioual. o hay aquí,
por '1 'rto, las ricas síntesis de un ]a 'gel'
ni las auda 'ias ele un Robert Graves, Fal~
l¡~ Cfuiz:í. la huella le una experiencia in
SIt" de 1 s t 'slimonios seculares, Pero el
hombr' ult ¡ue ra Heyes halló fuer­
zas, sensibilidad e información suficien­
tes para 'lal rar hál iles c.quemas en
los qu' comparecen, con la devoción del
aul l' p r el espírilu clásico los frutos
bi 'u digeridos de una vastí~ima biblio­
grafía. qui. iéramos, en ocasiones. mayor
profundl ¡ad n los ac~rcamientos, En
ea~11bio, )' 110 es pec¡ueiia compensación,
bnllan 'n todas I artes el lenguaje trans­
par nt , la economía deliberada y la me­
tá fora justa.


